
A	Norma	Menassa	en	su	80	cumpleaños	
	

Llegaste	como	un	puente	abriéndose	al	diálogo	

perdidas	ya	las	cifras	en	un	quiebro	de	tango.	

Sembraste	juventud	plateada	por	los	años	

y	en	tu	jardín	mediterráneo	crecen	tus	milagros.	

	

La	noche	espera	las	caricias	en	la	máquina	

se	enciencen	las	estrellas	avivadas	por	los	versos,	 	

que	en	Paris,	en	Londres	o	en	Italia	

vivieron	encuentros	iluminados	de	palabras.	

	

Viajera	insoslayable,	miro	tu	perfil	de	agua	

y	la	transparente	llama	aviva	los	perfumes	

revive	la	fauna,	los	peces	también	tienen	sus	alas.	

	

Cuéntanos	historias	de	tu	tierra	americana	

sella,	mujer	de	viento,	los	labios	de	la	nada,	

abre	la	fiesta	con	tu	deseo	de	vivir	acompañada.	
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